
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Saludo Eucaristía 
12 diciembre 2018 
Encuentro Superioras Provinciales Enfermerías religiosas 
Fundación San Camilo 
 
 
 Mons. José Cobo, obispo auxiliar de Madrid, 

 

 Gracias una vez más por estar en esta pequeña comunidad del 

Centro San Camilo, dentro de la parroquia de Santa Teresa de Tres 

Cantos; gracias por aceptar presidir esta Eucaristía de Adviento. 

 

 Hoy nos acompañas por segunda vez como obispo en este 

templo a celebrar el Misterio Pascual, mientras nos preparamos a 

celebrar litúrgicamente el Misterio de la Encarnación, el Misterio 

de la humanización del mismo Dios. 

 

 En esta ocasión, te hemos pedido que no acompañes por estar 

reunidos las Superioras Provinciales (o representantes) de los 

Institutos religiosos que nos hemos unido en torno a la Fundación 

San Camilo con el objeto de ayudarnos recíprocamente a cuidar a 

nuestros religiosos mayores, particularmente las hermanas y 

hermanos que se encuentran en situación de dependencia. La 
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Fundación, que presido, la lleva adelante un equipo de seglares 

empeñados con el corazón y la profesionalidad en que seamos bien 

cuidados. Están aquí su Director, Dr. Emilio Villar, así como 

Miguel Angel Millán, Guillermina González, Fernando Lozano, 

Antonio Arenas…   Esto evidencia, por otro lado, que, si alguna 

vez nos creímos únicamente enviados a cuidar de los demás, ahora 

reconocemos nuestra necesidad de dejarnos cuidar por los demás: 

un desafío para seguir construyendo el Reino conjugando algunos 

verbos de siempre en pasiva: dejarnos querer, dejarnos cuidar. 

 

 Querido José, tú sabes que la comunión tiene muchas 

expresiones en la vida de la Iglesia. Vd. sabe también que religiosos 

y religiosas, formamos parte de la vida de la Iglesia Universal, 

Nacional, Diocesana y Local. Pero Vd. también sabe que, en 

ocasiones, podemos pecar de ir cada uno a lo nuestro, subrayando 

ese aspecto del Evangelio que queremos evidenciar, es decir, el 

carisma recibido de Dios a través de nuestras Fundadoras y 

Fundadores. 

 

Pues bien, en estos últimos años, a la diversidad, nos ha 

llegado la necesidad de unirnos en un aspecto común que ahora se 

hace más visible: la vulnerabilidad en forma de fragilidad física y 

cognitiva (y en ocasiones también espiritual). La fragilidad nos ha 

reunido y nos ha unido, desde el año 2012, de tal manera que, tal 

como hoy, Superioras/es Provinciales y Locales, y en otras 
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ocasiones seglares, nos reunimos en este Centro para consensuar 

modos de cuidar a los mayores de nuestras comunidades en lo que 

hemos dado en llamar “las enfermerías religiosas”. Hay en esta 

forma de unirnos y reunirnos, un particular reconocimiento de la 

humildad esencial que nos lleva a descabalgar de algunas formas 

de superioridad ministerial y ponernos en las filas de los 

necesitados de ayuda, pudiendo hacer del trabajo y de la mística 

intercongregacional, una nueva forma de avanzadilla 

evangélica. 

 

Particularmente, nosotros, las Superioras y Superiores 

Mayores, nos vemos en la “novedad” de prestar nuestro servicio no 

solo en clave de gobierno y programación pastoral, sino en clave 

de gestión y planificación de los cuidados, del “dejarnos querer” 

en nuestra fragilidad, también por los seglares. 

 

Al día de hoy ofrecemos este servicio a cerca de 1600 

religiosos/as mayores, más de la mitad con grados elevados de 

dependencia; lo hacemos en 59 Centros de religiosas/os mayores 

que, viviendo en sus comunidades, necesitan ser cuidados por 

seglares. Son más de 600 los trabajadores dedicados a ellas/os con 

el modelo inspirado en la combinación del carisma camiliano 

(atención humanizada) y la especificidad de cada Congregación. 
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 Con gozo participamos en esta celebración que presides y 

agradecemos tu apoyo con la presencia y el interés por la vida 

religiosa y nuestro encuentro inter-congregacional, expresión de la 

comunidad esencial en torno a la cultura del cuidado, -que 

también promueven otros movimientos sociales- caminando de la 

indiferencia a la comunión, de la eventual soberbia al humilde 

reconocimiento de la vulnerabilidad y fragilidad. 

 
       H. José Carlos Bermejo 
       Delegado General Prov. Española 
       Presidente de la Fundación San Camilo 
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